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URGENTE

Caracas, 15 de Julio de 2006

No.2
¡Este es el Consejo de Seguridad de la ONU!... Historia del cinismo. Crónica de la Agencia IRNA (Irán). No tiene desperdicio esta reseña del corresponsal en la ONU / New York. 

   (Resaltados a color y subrayados, míos, FREDDY BAPTISTA)
Declaración de dos líneas y media del Consejo de Seguridad para los más brutales ataques del régimen sionista 

ONU. IRNA. 15 de julio de 2006 




Ayer viernes y por petición del Líbano el Consejo de Seguridad (CS) de la ONU celebró una reunión extraordinaria para abordar el tema de los salvajes ataques registrado en Gaza y el Líbano a manos del régimen sionista y bajo la presión de EEUU, reunión que acabó con una ridículamente breve e insustancial declaración de un par de líneas que fueron leídas por el embajador de Francia y presidente de turno del CS, y que decía que este consejo “apoya los esfuerzos diplomáticos de Kofi Annan, secretario general de las Naciones Unidas, para enviar una comisión a la zona”. 

El embajador francés añadió: “Esta decisión ha sido tomada por los miembros del CS.” 

   Al ser abordado con el asunto de la petición hecha por el embajador del Líbano al CS para que se declare un alto el fuego y se deje ya de matar a gente inocente, replicó que “como embajador de Francia yo también creo que se debe detener cuanto antes la matanza de inocentes, pero en este consejo algunos miembros no comparten la misma opinión.” 

   Mientras tanto, el presidente Bush aseguró ayer viernes que en esta fase no es posible un alto el fuego y que Israel tiene derecho a defenderse. El pasado jueves se propuso en el CS emitir una resolución en la que se le exigiría a Israel el cese de las matanzas en Palestina, pero fue vetado por Norteamérica. 

No es menester extrañarse del veto desvergonzado de Washington en contra de las acciones desproporcionadas de Israel ensañándose con civiles ya que no es la primera vez que el CS no puede emprender acciones legales debido al voto nefasto de los EEUU, por una causa tan humanitaria como la de dejar que se maten a inocentes, entre ellos, a niños. 


De los 10 votos emitidos a favor de aprobar la resolución, sólo fue negativo el de EEUU, y, tan descarado ha sido que incluso Gran Bretaña —uno de los fundadores de Israel y defensor a capa y espada de su causa— ha preferido no asistir a la reunión, dando, de facto, un voto en blanco, pero no ha osado —quizá por vergüenza— participar para no verse obligada a votar en contra y quedar en evidencia. 

   No son pocos los observadores que opinan que el CS se ha convertido en una de la tantas herramientas que utiliza el Tío Sam para mover sus fichas en el tablero de ajedrez internacional, concretamente, para arremeter contra los musulmanes. Tanto en así, que, concretamente y sin ir más lejos, en la reunión de ayer el embajador de Siria quiso tomar la palabra en varias ocasiones para exponer sus puntos de vista, pero no le dejaron, mientras que el representante de Tel Aviv y el de EEUU disfrutaron de varios turnos en los que pudieron despotricar largo y tendido contra el Hizbulá del Líbano. 

     Por otro lado, vemos cómo en el CS se aprueban resoluciones contra algunos países musulmanes cuya ejecución se lleva a rajatabla, con las posibles sanciones sobre sanciones de no llevarse a cabo, pero cómo, por otro lado, cuando se aprueban otras a favor de pueblos más desfavorecidos—como las que exige el cese de las masacres contra los musulmanes—, simplemente, no se cumplen, o bien son vetadas desde el principio, como ha ocurrido en la reunión de ayer. 

   Llegados a este punto, es menester poner de relieve que todo esto es como si el papel del CS se hubiese invertido y que, en lugar de mirar por los derechos legítimos de los países a la paz, la seguridad y la prosperidad, se haya transformado en la base de operaciones desde la que atacar a estos países que no quieren otra cosa que hacer valer unos derechos a los que, según la ley internacional, tienen derecho, valga la redundancia. Es menester hacer hincapié en este punto pues debemos tener en cuenta el énfasis que los occidentales -sobre todo los norteamericanos- hacen en los derechos, pero parecen ser que se refieren sólo y exclusivamente a sus derechos, y no a los de los demás. 


Es por todo esto que muchos analistas piensan que mientras el CS sea el patio trasero de los EEUU y la máquina con la que ejecuta sus oscuros designios en contra de los musulmanes, éstos no deben otorgar importancia a las resoluciones emitidas por un organismo que se debería preocupar por la paz y la seguridad en el mundo, pero que, lamentablemente, ha sido desprestigiado por la política arbitraria y los prefiritismos de la Casa Blanca.
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